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El Papa retoma el Ángelus con los fieles en la plaza de San Pedro

Cuidar de los enfermos forma parte de la misión
de la Iglesia

«Cuidar de los enfermos de todo ti-
po no es para la Iglesia una “acti-
vidad opcional”» ni «algo acceso-
rio» sino «parte integrante de la
misión de la Iglesia». Lo subrayó
—comentando el Evangelio del do-
mingo centrado en la sanación de la
suegra de Pedro— el Papa Francis-
co, que el domingo 7 de febrero vol-
vió asomarse desde la ventana del
estudio privado del Palacio apostó-
lico vaticano para el Ángelus del
medio día con los fieles presentes en
la plaza de San Pedro. La última
vez había sido el 20 de diciembre
pasado: como es sabido, a causa de
la pandemia el Pontífice en los últi-
mos tiempos había guiado la oración
mariana desde la Biblioteca, en di-
recto para favorecer la participación
del pueblo de Dios, que no podía es-
tar físicamente a los pies del obelisco
en el centro del hemiciclo berninia-
no.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
¡De nuevo en la plaza! El
Evangelio de hoy (cf. Mc 1,29-
39) presenta la sanación, por

parte de Jesús, de la suegra de
Pedro y después de otros mu-
chos enfermos y sufrientes
que se agolpaban junto a Él.
La de la suegra de Pedro es la
primera sanación física conta-
da por Marcos: la mujer se
encontraba en la cama con
fiebre; la actitud y el gesto de
Jesús con ella son emblemáti-
cos: «Se acercó y, tomándola
de la mano, la levantó» (v.
31), señala el Evangelista. Hay
mucha dulzura en este senci-
llo acto, que parece casi natu-
ral: «La fiebre la dejó y ella se
puso a servirles» (ibid.). El po-

der sanador de Jesús no en-
cuentra ninguna resistencia; y
la persona sanada retoma su
vida normal, pensando ense-
guida en los otros y no en sí
misma, y esto es significativo,
¡es signo de verdadera salud!
Ese día era un sábado. La
gente del pueblo espera el
anochecer y después, termina-
da la obligación del descanso,
sale y lleva donde Jesús a to-
dos los enfermos y los ende-
moniados. Y Él les sana, pero
prohíbe a los demonios reve-
lar que Él es el Cristo (cfr vv.
32-34). Desde el principio,
por tanto, Jesús muestra su
predilección por las personas
que sufren en el cuerpo y en
el espíritu: es una predilec-
ción de Jesús acercarse a las
personas que sufren tanto en
el cuerpo como en el espíritu.
Es la predilección del Padre,
que Él encarna y manifiesta
con obras y palabras. Sus dis-
cípulos han sido testigos ocu-
lares, han visto esto y después
lo han testimoniado. Pero Je-

sús no les ha querido solo es-
pectadores de su misión: les
ha involucrado, les ha envia-
do, les ha dado también a
ellos el poder de sanar a los
enfermos y de expulsar a los
demonios (cf. Mt 10,1; Mc 6,7).
Y esto ha proseguido sin inte-
rrupción en la vida de la Igle-
sia, hasta hoy. Y esto es im-
portante. Cuidar de los enfer-
mos de todo tipo no es para
la Iglesia una “actividad op-
cional”, ¡no! No es algo acce-
sorio, no. Cuidar de los enfer-
mos de todo tipo forma parte
integrante de la misión de la

Iglesia, como lo era de la de
Jesús. Y esta misión es llevar
la ternura de Dios a la huma-
nidad sufriente. Nos lo recor-
dará dentro de pocos días, el
11 de febrero, la Jornada
Mundial del Enfermo.
La realidad que estamos vi-
viendo en todo el mundo a
causa de la pandemia hace
particularmente actual este
mensaje, esta misión esencial
de la Iglesia. La voz de Job,
que resuena en la Liturgia de
hoy, una vez más se hace in-
térprete de nuestra condición
humana, tan alta en la digni-
dad —nuestra condición hu-
mana, altísima en la digni-
dad— y al mismo tiempo tan
frágil. Frente a esta realidad,
siempre surge en el corazón la
pregunta: “¿por qué?”.
Y Jesús, Verbo Encarnado,
responde a este interrogante
no con una explicación —a es-
te porqué somos tan altos en
la dignidad y tan frágiles en
la condición—, Jesús no res-
ponde a este porqué con una
explicación, sino con una pre-
sencia de amor que se inclina,
que toma de la mano y hace
levantarse, como hizo con la
suegra de Pedro (cf. Mc 1,31).
Inclinarse para hacer que el
otro se levante. No olvidemos
que la única forma lícita de
mirar a una persona de arriba
hacia abajo es cuando tú tien-
des la mano para ayudarla a
levantarse. La única. Y esta es
la misión que Jesús ha enco-
mendado a la Iglesia. El Hijo
de Dios manifiesta su Señorío
no “de arriba hacia abajo”, no
a distancia, sino inclinándose,
tendiendo la mano; manifiesta
su Señorío en la cercanía, en
la ternura y en la compasión.
Cercanía, ternura, compasión
son el estilo de Dios. Dios se
hace cercano y se hace cerca-
no con ternura y con compa-
sión. Cuántas veces en el
Evangelio leemos, delante de
un problema de salud o cual-
quier problema: “tuvo compa-
sión”. La compasión de Jesús,
la cercanía de Dios en Jesús

es el estilo de Dios. El Evan-
gelio de hoy nos recuerda
también que esta compasión
tiene sus raíces en la íntima
relación con el Padre. ¿Por
qué? Antes del alba y después
del anochecer, Jesús se apar-
taba y permanecía solo para
rezar (v. 35). De allí sacaba la
fuerza para cumplir su minis-
terio, predicando y sanando.
Que la Virgen Santa nos ayu-
de a dejarnos sanar por Jesús
—siempre lo necesitamos, to-
dos— para poder ser a nuestra
vez testigos de la ternura sa-
nadora de Dios.

Al finalizar el Ángelus el Papa pidió
rezar por Myanmar, deseando «jus-
ticia social y la estabilidad nacional,
para una armoniosa convivencia de-
mocrática» en el país asiático, y
lanzó un sentido «llamamiento a fa-
vor de los menores migrantes no
acompañados», con particular refe-
rencia a la «dramática situación de
los que se encuentran en la llamada
“ruta balcánica”»; después habló de
la Jornada por la vida, celebrada
por la Iglesia en Italia, y de la Jor-
nada de oración y reflexión contra la
trata de persona programada para
el día siguiente. Finalmente saludó
a los diferentes grupos presentes.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
En estos días sigo con viva
preocupación el desarrollo de
la situación que se ha creado
en Myanmar, país que, desde
mi visita apostólica de 2017,
llevo en el corazón con mu-
cho afecto. En este momento
tan delicado deseo asegurar
nuevamente mi cercanía espi-
ritual, mi oración y mi solida-
ridad al pueblo de Myanmar.
Y rezo para que los que tie-
nen responsabilidad en el país
se pongan al servicio del bien
común con sincera disponibi-

lidad, promoviendo la justicia
social y la estabilidad nacio-
nal, para una armoniosa con-
vivencia democrática. Reza-
mos por Myanmar. [momento
de silencio]
Deseo dirigir un llamamiento
a favor de los menores mi-
grantes no acompañados.
¡Son muchos! Lamentable-
mente, entre aquellos que por
varios motivos están obliga-
dos a dejar la propia patria,
hay siempre decenas de niños
y chicos solos, sin la familia y
expuestos a muchos peligros.

En estos días, me han infor-
mado de la dramática situa-
ción de los que se encuentran
en la llamada “ruta balcáni-
ca”. Pero los hay en todas las
“ru t a s ”. Hagamos que a estas
criaturas frágiles e indefensas
no les falte el cuidado debido
y los canales humanitarios
p re f e re n c i a l e s .
Hoy se celebra en Italia la
Jornada por la Vida, sobre el
tema “Libertad y vida”. Me
uno a los obispos italianos al
recordar que la libertad es el
gran don que Dios nos ha da-
do para buscar y alcanzar el
bien propio y de los otros, a
partir del bien primario de la
vida. Nuestra sociedad debe
ser ayudada a sanar de todos
los atentados contra la vida,
para que sea tutelada en todas
sus fases. Y me permito aña-
dir una preocupación mía: el
invierno demográfico italiano.

En Italia los nacimiento han
disminuido y el futuro está en
peligro. Tomemos esta preo-
cupación y tratemos de hacer
que este invierno demográfico
termine y florezca una nueva
primavera de niños y niñas.
Mañana, memoria litúrgica de
santa Josefina Bakhita, reli-
giosa sudanesa que conoció
las humillaciones y los sufri-
mientos de la esclavitud, se
celebra la Jornada de oración
y reflexión contra la trata de
personas. Este año el objetivo
es trabajar por una economía

que no favorezca, ni siquiera
indirectamente, estos tráficos
innobles, es decir una econo-
mía que no haga nunca del
hombre y de la mujer una
mercancía, un objeto, sino
siempre el fin. El servicio al
hombre, a la mujer, pero no
usarlos como mercancía. Pi-
damos a santa Josefina Bakhi-
ta que nos ayude en esto.
Y dirijo mi cordial saludo a
todos vosotros, romanos y pe-
regrinos: estoy contento de
veros de nuevo reunidos en la
plaza, también a los habitua-
les, las monjas españolas aquí,
que son valientes, siempre,
¡con la lluvia y con el sol es-
tán ahí! También a los chicos
de la Inmaculada… A todos
vosotros. Me alegro. Os deseo
a todos un buen domingo. Y
por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo
y hasta pronto!

Desde el principio, por tanto, Jesús muestra su
predilección por las personas que sufren en el cuerpo
y en el espíritu: es una predilección de Jesús acercarse
a las personas que sufren tanto en el cuerpo como en
el espíritu

me han informado de la dramática situación de los
que se encuentran en la llamada “ruta balcánica”. Pero
los hay en todas las “ru t a s ”. Hagamos que a estas
criaturas frágiles e indefensas no les falte el cuidado
debido y los canales humanitarios preferenciales
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Encomendadas por el Papa Francisco para 2022

Las Intenciones de la Red mundial de oración
Publicamos, a continuación, el tex-
to con las intenciones encomenda-
das por el Papa a la Red mun-
dial de oración para 2022.

ENERO

Educar para la fraternidad
Recemos para que todas las
personas que sufren discrimi-
nación y persecución religio-
sa encuentren en las socieda-
des en las que viven el reco-
nocimiento de sus derechos
y la dignidad que proviene
de ser hermanos y herma-
nas.

FEBRERO

Por mujeres religiosas y consagradas
Recemos por las mujeres re-
ligiosas y consagradas, agra-
deciéndoles su misión y va-
lentía, para que sigan encon-
trando nuevas respuestas
frente a los desafíos de nues-
tro tiempo.

MARZO

Por una respuesta cristiana a los
retos de la bioética
Recemos para que los cristia-
nos, ante los nuevos desafíos
de la bioética, promuevan
siempre la defensa de la vida
a través de la oración y de la
acción social.

ABRIL

Por el personal sanitario
Recemos para que el com-
promiso del personal sanita-
rio de atender a los enfermos
y a los ancianos, especial-

mente en los países más po-
bres, sea apoyado por los
gobiernos y las comunidades
lo cales.

M AY O

Por la fe de los jóvenes
Recemos para que los jóve-
nes, llamados a una vida ple-
na, descubran en María el
estilo de la escucha, la pro-
fundidad del discernimiento,
la valentía de la fe y la dedi-
cación al servicio.

JUNIO

Por las familias
Recemos por las familias
cristianas de todo el mundo,
para que, con gestos concre-
tos, vivan la gratuidad del
amor y la santidad en la vida
cotidiana.

JULIO

Por los ancianos
Recemos por los ancianos
que representan las raíces y

la memoria de un pueblo,
para que su experiencia y sa-
biduría ayude a los más jó-
venes a mirar hacia el futuro
con esperanza y responsabili-
dad.

AGOSTO

Por los pequeños y medianos
e m p re s a r i o s
Recemos para que los pe-
queños y medianos empresa-
rios, duramente afectados
por la crisis económica y so-
cial, encuentren los medios
necesarios para continuar su
actividad al servicio de las
comunidades en las que vi-
ven.

SEPTIEMBRE

Por la abolición de la pena de
muerte
Recemos para que la pena
de muerte, que atenta a la
inviolabilidad y dignidad de
la persona, sea abolida en las
leyes de todos los países del
mundo.

O CTUBRE

Por una Iglesia abierta a todos
Recemos para que la Iglesia,
fiel al Evangelio y valiente
en su anuncio, viva cada vez
más la sinodal dad y sea un
lugar de solidaridad, frater-
nidad y acogida

NOVIEMBRE

Por los niños que sufren
Recemos para que los niños
que sufren, los que viven en
las calles, las victimas de las
guerras y los huérfanos, pue-
dan acceder a la educación y
redescubrir el afecto de una
familia.

DICIEMBRE

Por organizaciones de voluntariado
Recemos para que las orga-
nizaciones de voluntariado y
de promoción humana en-
cuentren personas que estén
deseosas de comprometerse
con el bien común y buscar
nuevas vías de colaboración
a nivel internacional.

Del Vaticano, 9 de enero 2021

FRANCISCO

Concilio Vaticano II, Barth y ecumenismo latinoamericano hoy
MARCELO FIGUEROA

¿Qué incidencia sigue tenien-
do hoy el Concilio Vaticano II
en el movimiento ecuménico
mundial y específicamente la-
tinoamericano? ¿Cuál es la si-
tuación actual del caminar in-
terconfesional entre católicos
y evangélicos en el continente
del Papa? ¿Resulta importante
releer algunas reflexiones de
teólogos reformados concilia-
res a la luz del crecimiento de

las iglesias evangélica en este
continente?

En estas breves líneas, co-
mo presbítero protestante, in-
tentaré reflexionar sobre estos
interrogantes a la luz del libro
Gespräche 1, que contiene una
serie de reflexiones, diálogos,
entrevistas y conversaciones
contemporáneas al Concilio
Vaticano II del teólogo protes-
tante Karl Barth. Esos textos,
que en su momento fueron su-
mamente impactantes y hasta
controversiales, bien pueden
hoy resultar proféticos y de
auxilio para releer y reorientar
el rol el ecumenismo desde
una perspectiva reformada en
el “nuevo continente” o el
“continente de la esperanza”.

El ecumenismo latinoame-
ricano ha tendido en estos úl-
timos tiempos, a riesgo de ser
simplista, dos movimientos en
permanente y dinámica ten-
sión. Por un lado, encontra-
mos el trabajo de las iglesias
reconocidas como “hijas direc-

tas de la reforma europea” que
en consonancia con el Consejo
Mundial de Iglesias han ela-
borado en el continente una
dialéctica y una praxis en con-
sonancia con la mirada ecumé-
nica del pontificado de Fran-
cisco. En una de sus citas, Bar-
th, quien no había podido
asistir entre los observadores
oficiales del Concilio por mo-
tivos de salud, pero siguió su
desarrollo y reflexionó en sus
documentos expresó sobre el

mismo que se trata de: “Un mo-
vimiento inquietantemente fuerte. Si,
digo inquietante; pero podría decir
también un movimiento maravillosa-
mente fuerte…hacia la palabra de
evangelio…”. Del mismo modo,
al desear que el Consejo Ecu-
ménico de Iglesias, “pudiera ha-
blar como ha hablado Pablo VI”, se
estaba elevando sin saberlo
hacia una mirada profética del
buen diálogo actual entre ese
Consejo y el Papa Francisco.

Un papa latinoamericano y
“ecuménicamente profeta en
su propia tierra”, ha sido un
viento fresco que ha produci-
do que muchas denominacio-
nes protestantes hayan levan-
tado sus velas en la misma
barca inteconfesional. Lo han
hecho hacia la ecología, la jus-
ticia social, la opción preferen-
cial por los pobres y por una
eclesiología cercana al pueblo
sufriente de nuestra patria
grande. El teólogo protestante
suizo resaltó la figura conoci-
da de la barca con Jesús en el

cabezal del relato evangélico
al citar sobre las diferentes
confesiones cristianas que “se
encuentran ambas en el mismo bote,
levando anclas hacia nuevas ori-
llas”.

Por otro lado, actualmente
algunas iglesias evangélicas
habitualmente no ecuménicas,
han visto una oportunidad
política para acordar agendas
comunes en temas morales afi-
nes, en una suerte de ecume-
nismo ciertamente novedoso,
más cercano a la cobeligeran-
cia religiosa. Si bien no la ex-
cluye directamente, esperamos
en el kairos de la historia ecu-
ménica latinoamericana, que
estas uniones en apariencia
circunstanciales quiten el da-
ñino concepto de la compe-
tencia traducida en proselitis-

mo religioso.
Resulta fundamental enton-

ces retomar el documento de
Barth y sus dichos proféticos
alentado a “los católicos tienen que
ser buenos católicos y los evangélicos
buenos evangélicos…todos partiendo
del mismo lugar y persiguiendo la
misma meta que es Jesucristo…an-
helando y saliendo de a apoco del es-
pejismo de la división”. Es necesa-
rio reconocer que estos princi-
pios de teología moral sobre
los cuales estas iglesias evan-
gélicas han redescubierto a la
católica como hermanas en el
camino, no han tenido eco en
la mayoría de las primeras. De
manera que la categorización
de estos dos movimientos en
tensión no se realiza desde
una mirada valorativa ni críti-
ca, sino objetiva y descriptiva.

El Concilio Vaticano II si-
gue demandando aún hoy una
relectura en clave ecuménica
para poder comprender y qui-
zá reorientar estos dos opues-
tos en tensión para que pue-
dan producir un movimiento
superador. Sin dejar de lado
las diferencias, y reconocer
muchas de ellas como necesa-
rias para la diversidad necesa-
ria en la dinámica ecuménica,
Barth mencionaba que: “Me
parece que sería mucho más impor-
tante que reflexionáramos sobre si no
podría suceder que de repente la doc-
trina de la justificación por la sola fe
fuera predicada desde Roma con ma-
yor pureza que en la mayoría de las
Iglesias Evangélicas. Y ¿Qué hace-
mos nosotros entonces? ¿Dónde está
la Reforma? ¿Dónde se ha efectuado
el regreso a las fuentes? Ésta es una

cuestión de hechos y no una cuestión
de las formas de doctrina. ¿Estamos
nosotros también dispuestos a reali-
zar una conversión, como la que ellos
se disponen a realizar?” Siguiendo
sus lecturas ecuménicas a la
luz conciliar, Barth no ahorra
en su dichos sinceridad, iden-
tidad y cultura del encuentro,
como por ejemplo cuando
mencionó que “vosotros estáis
hablando de cosas que nosotros no
podemos secundar bien, y nosotros de
otras que vosotros no podéis aceptar.
Para mi, más importante que tomar
esa diferencia tan terriblemente en
serio es el hablar unos con otros:
¿qué decís vosotros? ¿qué tenemos
nosotros que decir?”.

El teólogo protestante más
influyente del siglo XX e x p re -
só en la obra que venimos ci-
tando que “la renovación es conse-
cuencia de procesos y evoluciones
continuados durante largo tiem-
po…mediante el subrayado de la
Escritura como elemento determi-
nante en la Iglesia”. Barth resalto
“la necesaria y debida apertura a
otras Iglesias, al mundo, a las reli-
giones”. En el horizonte espe-
ranzado del k a i ro s ecuménico,
Barth acepta que “no nos será
dado contemplar la meta de este ca-
mino. En el más extremo límite del
horizonte se hará por fin verdad que
todos de hecho somos uno. Eso perte-
nece entonces a la vida en la luz. Es
lo que esperamos. A eso aguarda-
mos”.

Con humildad, y desde esa
mirada profética, reflexionan-
do sobre la relevancia del
Concilio Vaticano II para las
iglesias reformadas y la situa-
ción y proyección del ecume-
nismo en Latinoamérica, me
tomo el atrevimiento de unir-
me con un amén a esa acepta-
ción confiada de Karl Barth.

1K.Barth, Gespräche 1964—1968 ,
ed por E.Busch, Zürich:
Theologischer Verlag 1997

Un papa latinoamericano y “ecuménicamente profeta
en su propia tierra”, ha sido un viento fresco que ha
producido que muchas denominaciones protestantes
hayan levantado sus velas en la misma barca
inteconfesional.
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En el discurso al cuerpo diplomático el Papa reafirma que la crisis es una oportunidad para edificar una sociedad más humana, justa, solidaria y pacífica

Fraternidad y esperanza: medicinas para un mundo enfermo
La mañana del lunes, 8 de febrero, en el Aula
de las Bendiciones, el Papa Francisco recibió
en audiencia a los miembros del Cuerpo diplo-
mático acreditado ante la Santa Sede para la
tradicional presentación de las felicitaciones
por el nuevo año. Como es sabido, a causa de
la pandemia, el encuentro, programado ini-
cialmente para el 25 de enero debió posponer-
se. A continuación, publicamos el discurso
pronunciado por el Pontífice.

Excelencias, señoras y señores:
Agradezco al Decano, Su Excelencia
el Sr. George Poulides, Embajador de
Chipre, sus amables palabras y bue-
nos deseos en nombre de todos uste-
des, y, en primer lugar, les pido dis-
culpas por las molestias que les haya
podido ocasionar la cancelación del
encuentro previsto para el 25 de ene-
ro. Les agradezco su comprensión y
paciencia, y por haber aceptado la in-
vitación de estar presentes esta maña-
na, a pesar de las dificultades, para
nuestra tradicional cita.
Nos encontramos esta mañana en el
marco más espacioso del Aula de las
Bendiciones, para respetar la exigen-
cia de un mayor distanciamiento per-
sonal, al que nos obliga la pandemia.
Sin embargo, la distancia sólo es físi-
ca. Nuestro encuentro simboliza, más
bien, todo lo contrario. Es un signo
de cercanía, de esa proximidad y mu-
tuo apoyo a los que la familia de na-
ciones debe aspirar. En este tiempo
de pandemia, este deber es aún más
apremiante porque está claro para to-
dos que el virus no conoce barreras ni
puede ser fácilmente aislado. Derro-
tarlo es, por lo tanto, una responsabi-
lidad que nos involucra a cada uno de
nosotros personalmente, como tam-
bién a nuestros países.
Por esta razón, les agradezco el com-
promiso que cotidianamente realizan
para fomentar las relaciones entre los
países y las organizaciones interna-
cionales que ustedes representan y la
Santa Sede. En el transcurso de estos
meses hemos podido intercambiar
muchas muestras de cercanía mutua,
gracias también al uso de las nuevas
tecnologías, que han permitido supe-
rar las limitaciones causadas por la
pandemia.
No hay duda de que todos aspiramos
a reanudar los contactos presenciales
tan pronto como sea posible, y nues-
tro encuentro de hoy quiere ser una
señal esperanzadora en ese sentido.
Asimismo, deseo reanudar en breve
los viajes apostólicos, comenzando
por el de Irak, previsto para el próxi-

mo mes de marzo. Los viajes son, de
hecho, un aspecto importante de la
solicitud del Sucesor de Pedro por el
Pueblo de Dios extendido por todo
el mundo, así como del diálogo de la
Santa Sede con los Estados. Además,
suelen ser una oportunidad favorable
para profundizar, en un espíritu de
intercambio y diálogo, la relación en-
tre las diferentes religiones. En nues-
tra época, el diálogo interreligioso es
un componente importante en el en-
cuentro entre pueblos y culturas.
Cuando se entiende no como una re-
nuncia a la propia identidad, sino co-
mo una oportunidad para un mayor
conocimiento y enriquecimiento mu-
tuo, este constituye una buena oca-
sión para los líderes religiosos y para
los fieles de las diversas confesiones, y
puede apoyar los esfuerzos de los lí-

deres políticos en su responsabilidad
de construir el bien común.
De igual importancia son los acuer-
dos internacionales que permiten
profundizar los lazos de confianza
mutua y posibilitan a la Iglesia coo-
perar más eficazmente al bienestar es-
piritual y social de sus países. En esta
perspectiva, quisiera mencionar aquí
el intercambio de los instrumentos de
ratificación del Acuerdo Marco entre
la Santa Sede y la República Demo-
crática del Congo y del Acuerdo so-
bre el estatuto jurídico de la Iglesia
Católica en Burkina Faso, así como la
firma del Séptimo Acuerdo Adicional
entre la Santa Sede y la República de
Austria a la Convención para la Re-
gulación de las Relaciones Patrimo-
niales, del 23 de junio de 1960. Ade-
más, el pasado 22 de octubre, la San-

ta Sede y la República Popular China
acordaron prorrogar por otros dos
años la validez del Acuerdo Provisio-
nal sobre el Nombramiento de Obis-
pos en China, firmado en Pekín en
2018. Se trata de un entendimiento de
carácter esencialmente pastoral y la
Santa Sede espera que el camino em-
prendido continúe, en un espíritu de
respeto y de confianza recíproca, con-
tribuyendo aún más a la resolución
de cuestiones de interés común.
Estimados Embajadores:
El año que acaba de terminar ha deja-
do tras de sí una carga de miedo, de-
sánimo y desesperación, junto con
muchos lutos. Esto ha puesto a las
personas en una espiral de desapego
y sospecha mutua, e impulsado a los
Estados a construir barreras. El mun-
do interconectado al que estábamos
acostumbrados ha dado paso a un
mundo que una vez más está frag-
mentado y dividido. No obstante, los
efectos de la pandemia son verdade-
ramente globales, ya sea porque afec-
ta a toda la humanidad y a los países
del mundo, como también porque re-

percute en múltiples aspectos de
nuestra vida, contribuyendo a em-
peorar «las crisis fuertemente interre-
lacionadas, como la climática, ali-
mentaria, económica y migratoria»1.
A la luz de esta observación, conside-
ré oportuno crear la Comisión Vatica-
na covid-19, con el fin de coordinar la
respuesta de la Santa Sede y de la
Iglesia a las peticiones que han llega-
do de las diócesis de todo el mundo,
para afrontar la emergencia sanitaria
y las necesidades que la pandemia ha
puesto de manifiesto.
Desde el principio era evidente que la
pandemia habría tenido un impacto
significativo en el estilo de vida al que
estábamos acostumbrados, haciendo
desaparecer algunas comodidades y
certezas consolidadas. Nos ha puesto
en crisis, mostrándonos el rostro de

un mundo enfermo, no sólo por el vi-
rus, sino también en el medio am-
biente, en los procesos económicos y
políticos, y aún más en las relaciones
humanas. Ha evidenciado los riesgos
y las consecuencias de un modo de vi-
da dominado por el egoísmo y la cul-
tura del descarte, y ha puesto ante no-
sotros una alternativa: continuar por
el camino que hemos seguido hasta
ahora o emprender una nueva vía.
Ahora quisiera centrarme sobre algu-
nas de las crisis causadas o manifesta-
das por la pandemia, examinando a
la vez las oportunidades que de ellas
se derivan para construir un mundo
más humano, justo, solidario y pacífi-
co.

Crisis sanitaria
La pandemia nos ha puesto con gran

fuerza frente a dos dimensiones ine-
ludibles de la existencia humana: la
enfermedad y la muerte. Precisamen-
te por esta razón, nos recuerda el va-
lor de la vida, de cada vida humana y
de su dignidad, en todo momento de
su itinerario terrenal, desde la con-
cepción en el seno materno hasta su
conclusión natural. Desafortunada-
mente, duele constatar que, con el
pretexto de garantizar supuestos de-
rechos subjetivos, un número cada
vez mayor de legislaciones de todo el
mundo parecen distanciarse del de-
ber esencial de proteger la vida hu-
mana en todas sus etapas.
La pandemia nos recuerda también el
derecho al cuidado, que es prerrogati-
va de todo ser humano, como tam-
bién subrayé en mi mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz, celebrada
el pasado 1 de enero. «Cada persona
humana es ―en efecto― un fin en sí
misma, nunca un simple instrumento
que se aprecia sólo por su utilidad, y
ha sido creada para convivir en la fa-
milia, en la comunidad, en la socie-
dad, donde todos los miembros tie-
nen la misma dignidad. De esta dig-
nidad derivan los derechos humanos,
así como los deberes, que recuerdan,
por ejemplo, la responsabilidad de
acoger y ayudar a los pobres, a los en-
fermos, a los marginados»2. Si se su-
prime el derecho a la vida de los más
débiles, ¿cómo se podrán garantizar
efectivamente todos los demás dere-
chos?
Desde esta perspectiva, renuevo mi
llamado para que se le ofrezca a cada
persona humana el cuidado y la asis-
tencia que necesita. Para ello, es esen-
cial que todos los que tienen respon-
sabilidades políticas y de gobierno se
esfuercen para favorecer, antes que
nada, el acceso universal a la atención
sanitaria básica, fomentando asimis-
mo la creación de centros de salud lo-
cales e instalaciones de atención mé-
dica conformes a las necesidades rea-
les de la población, así como la dispo-
nibilidad de tratamientos y medica-
mentos. En efecto, no puede ser la ló-
gica del lucro la que guíe un sector
tan delicado como el de la asistencia y
los cuidados sanitarios.
También es esencial que los impor-
tantes progresos médicos y científicos
realizados a lo largo de los años, que
han permitido sintetizar en un breví-
simo espacio de tiempo vacunas que
se perfilan eficaces contra el corona-

virus, beneficien a toda la humani-
dad. Por consiguiente, exhorto a to-
dos los Estados a que contribuyan ac-
tivamente a las iniciativas internacio-
nales destinadas a asegurar la distri-
bución equitativa de las vacunas, no
según criterios puramente económi-
cos, sino teniendo en cuenta las nece-
sidades de todos, en particular las de
las poblaciones menos favorecidas.
En cualquier caso, ante un enemigo
tan insidioso e imprevisible como el
covid-19, la accesibilidad de las vacu-
nas debe ir siempre acompañada de
comportamientos personales respon-
sables destinados a evitar la propaga-
ción de la enfermedad, mediante las
medidas preventivas necesarias a las
que nos hemos acostumbrado en es-
tos meses. Sería fatal depositar nues-
tra confianza sólo en la vacuna, como
si fuera una panacea que nos eximiera
del constante compromiso personal
por la propia salud y la de los demás.
La pandemia nos ha demostrado que
nadie es una isla y que, evocando la
famosa expresión del poeta inglés Jo-
hn Donne, «la muerte de cualquier
hombre me disminuye, porque soy
parte de la humanidad»3.

Crisis ambiental
No es sólo el ser humano el que está
enfermo, sino que lo está además
nuestro planeta tierra. La pandemia
nos ha mostrado una vez más cuánto
sea también frágil y necesitado de
cuidados.
Evidentemente hay profundas dife-
rencias entre la crisis sanitaria provo-
cada por la pandemia y la crisis ecoló-
gica causada por la explotación indis-
criminada de los recursos naturales.
Esta última tiene una dimensión mu-
cho más compleja y permanente, y re-
quiere soluciones compartidas a largo
plazo. De hecho, los efectos del cam-
bio climático, por ejemplo, ya sean
directos, como los fenómenos meteo-
rológicos extremos, entre los que es-
tán las inundaciones y las sequías, o
los indirectos, como la desnutrición o
las enfermedades respiratorias, suelen
tener consecuencias que duran mu-
cho tiempo.

La solución de estas crisis requiere la
colaboración internacional en el cui-
dado de nuestra casa común. Por lo
tanto, espero que la próxima Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre
el Clima (COP26), programada en
Glasgow el próximo mes de noviem-
bre, permita llegar a un acuerdo efec-
tivo para afrontar las consecuencias
del cambio climático. Este es el mo-
mento de actuar, pues estamos ya ad-
virtiendo los efectos de una prolonga-
da inacción.
Pienso, por ejemplo, en las repercu-
siones en las numerosas islas peque-
ñas del Océano Pacífico que corren el
riesgo de desaparecer gradualmente.
Es una tragedia que no sólo causa la
destrucción de aldeas enteras, sino
que también obliga a las comunida-
des locales y, sobre todo, a las fami-
lias a desplazarse constantemente,
perdiendo su identidad y su cultura.
También pienso en las inundaciones
del sudeste asiático, especialmente en
Vietnam y Filipinas, que se han co-
brado víctimas y han dejado a fami-
lias enteras sin medios de subsisten-
cia. Tampoco podemos callar ante el
calentamiento progresivo de la Tie-
rra, que ha causado incendios devas-
tadores en Australia y California.
También en África, el cambio climáti-
co, agravado por las acciones huma-
nas desconsideradas y ahora además
por la pandemia, es motivo de pro-
funda preocupación. Me refiero, en
primer lugar, a la inseguridad alimen-
taria que durante el último año ha
afectado particularmente a Burkina
Faso, Malí y Níger, con millones de
personas que padecen hambre, así co-
mo a la situación en Sudán del Sur,
donde existe el riesgo de carestía y
donde, además, persiste una grave
emergencia humanitaria: más de un
millón de niños padecen deficiencias
nutricionales, mientras que los corre-
dores humanitarios suelen ser a me-
nudo obstruidos y la presencia de or-
ganizaciones humanitarias en la zona
se ve limitada. No obstante, para ha-
cer frente a esta situación, es más ur-
gente que nunca que las autoridades
de Sudán del Sur superen los malen-

En nuestra época, el diálogo interreligioso es un componente
importante en el encuentro entre pueblos y culturas. Cuando se
entiende no como una renuncia a la propia identidad, sino como
una oportunidad para un mayor conocimiento y enriquecimiento
mutuo, este constituye una buena ocasión para los líderes
religiosos y para los fieles de las diversas confesiones

deseo reanudar en breve los viajes apostólicos, comenzando por el
de Irak, previsto para el próximo mes de marzo. Los viajes son,
de hecho, un aspecto importante de la solicitud del Sucesor de
Pedro por el Pueblo de Dios extendido por todo el mundo, así
como del diálogo de la Santa Sede con los Estados
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tendidos y prosigan el diálogo políti-
co para lograr una plena reconcilia-
ción nacional.

Crisis económica y social
El objetivo de contener el coronavi-
rus ha llevado a muchos gobiernos a
adoptar medidas restrictivas de la li-
bertad de circulación, que durante
varios meses han dado lugar al cierre
de establecimientos comerciales y a
una desaceleración general de las ac-

tividades productivas, con graves re-
percusiones en el desempleo para las
empresas, especialmente las peque-
ñas y medianas, y como consecuencia
en la vida de las familias y de sectores
enteros de la sociedad, en modo par-
ticular los más débiles.
La crisis económica que siguió ha
puesto de relieve otra enfermedad
que nos afecta actualmente: la de una
economía basada en la explotación y
el descarte tanto de las personas co-
mo de los recursos naturales. Con de-
masiada frecuencia, nos hemos olvi-
dado de la solidaridad y los otros va-
lores que permiten que la economía
esté al servicio del desarrollo humano
integral, y no de intereses particula-
res, y se ha perdido de vista el valor
social de la actividad económica y el
destino universal de los bienes y re-
cursos.
La crisis actual es, por tanto, una oca-
sión propicia para replantear la rela-
ción entre la persona y la economía.
Lo que se necesita es una especie de
“nueva revolución copernicana” que
ponga la economía al servicio del
hombre y no al revés, «empezando a
estudiar y practicar una economía di-
ferente, la que hace vivir y no mata,

que incluye y no excluye, que huma-
niza y no deshumaniza, que cuida la
creación y no la depreda»4.
Para hacer frente a las consecuencias
negativas de esta crisis, muchos go-
biernos han previsto varias iniciativas
y asignado una financiación conside-
rable. Sin embargo, no es infrecuente
que la tendencia predominante haya
sido la de buscar soluciones particu-
lares a un problema que tiene más
bien dimensiones globales. Hoy me-

nos que nunca podemos pensar en
valernos por nosotros mismos. Se ne-
cesitan iniciativas conjuntas y com-
partidas, incluso a nivel internacio-
nal, especialmente para apoyar el em-
pleo y proteger a los sectores más po-
bres de la población. En esta perspec-
tiva, considero significativo el com-
promiso de la Unión Europea y de
sus Estados miembros, que, a pesar
de las dificultades, han podido de-
mostrar que es posible trabajar con
decisión para alcanzar compromisos
satisfactorios en beneficio de todos
los ciudadanos. La asignación pro-
puesta por el plan Next Generation EU es
un ejemplo significativo de cómo co-
laborar y compartir recursos en un es-
píritu de solidaridad no sólo son ob-
jetivos deseables, sino verdaderamen-
te accesibles.
En muchas partes del mundo, la crisis
ha afectado particularmente a quie-
nes trabajan en los sectores informa-
les, que fueron los primeros en ver de-
saparecer sus medios de subsistencia.
Al vivir fuera de los márgenes de la
economía formal, ni siquiera tienen
acceso a los amortiguadores sociales,
incluidos el seguro de desempleo y la
asistencia sanitaria. Así pues, empuja-

dos por la desesperación, muchos
han buscado otras formas de ingre-
sos, exponiéndose a la explotación
mediante el trabajo ilegal o forzado,
la prostitución y diversas actividades
delictivas, incluida la trata de perso-
nas.
Por el contrario, todo ser humano tie-
ne derecho —tiene derecho— y debe
poder obtener «los medios necesarios
para un decoroso nivel de vida»5. De
hecho, es necesario que se asegure a
todos la estabilidad económica para
evitar la lacra de la explotación y
combatir la usura y la corrupción que
afligen a muchos países del mundo, y
muchas otras injusticias que se come-
ten cada día ante los ojos cansados y
distraídos de nuestra sociedad con-
temp oránea.
El hecho de haber pasado más tiem-
po en casa también ha dado lugar a
períodos más largos de alienación an-
te el ordenador y otros medios de co-
municación, con graves consecuen-
cias para los más vulnerables, espe-
cialmente los pobres y los desemplea-
dos. Son presa más fácil del delito ci-
bernético —el cibercrimen— en sus as-
pectos más deshumanizantes, desde
el fraude hasta la trata de personas, la
explotación de la prostitución, inclui-
da la de menores, y la pornografía in-
fantil.
El cierre de las fronteras a causa de la
pandemia, junto con la crisis econó-
mica, también ha acentuado diversas
emergencias humanitarias, tanto en
las zonas de conflicto como en las re-
giones afectadas por el cambio climá-
tico y la sequía, al igual que en los
campos para refugiados y migrantes.
Pienso particularmente en Sudán,
donde se han refugiado miles de per-
sonas que huyen de la región de Ti-
gray, como también en otros países
del África subsahariana, o en la re-
gión de Cabo Delgado en Mozambi-
que, donde tantos han sido obligados
a abandonar el propio territorio y se
encuentran ahora en condiciones su-
mamente precarias. Mi pensamiento
se dirige también a Yemen y a la ama-
da Siria, donde, además de otras gra-
ves emergencias, la inseguridad ali-

mentaria aflige a gran parte de la po-
blación y los niños están extenuados
a causa de la malnutrición.
En diversos casos las crisis humanita-
rias se han agravado por las sanciones
económicas, que terminan en su ma-
yor parte por repercutir principal-
mente en los sectores más débiles de
la población, más que en los respon-
sables políticos. Por lo tanto, aun
comprendiendo la lógica de las san-
ciones, la Santa Sede no ve su eficacia
y espera su relajación, también para
favorecer el flujo de ayudas humani-
tarias, sobre todo de medicamentos e
instrumentos sanitarios, sumamente
necesarios en este tiempo de pande-

mia.
Que la coyuntura que estamos atrave-
sando sea igualmente un estímulo pa-
ra condonar, o por lo menos reducir,
la deuda que recae sobre los países
más pobres y que de hecho impide la
recuperación y el pleno desarrollo.
El año pasado ha visto también un
mayor aumento de los migrantes que,
a causa del cierre de fronteras, tuvie-
ron que acudir a itinerarios cada vez
más peligrosos. Asimismo, el flujo
masivo encontró un incremento del
número de las expulsiones ilegales, a
menudo llevadas a cabo para impedir
que los migrantes pidan asilo, violan-
do el principio de no expulsión (non-
re f o u l e m e n t ). Muchos son intercepta-
dos y repatriados en campos de aco-
gida y de detención, donde sufren
torturas y violaciones de los derechos
humanos, cuando no encuentran la
muerte atravesando mares y otras
fronteras naturales.
Los corredores humanitarios, imple-
mentados en el curso de los últimos
años, contribuyen ciertamente a
afrontar algunas de las problemáticas
mencionadas, salvando numerosas vi-
das. Sin embargo, la magnitud de la
crisis hace cada vez más urgente erra-
dicar las causas que obligan a emi-
grar, como también exige un esfuerzo
común para apoyar a los países de
primera acogida, que se hacen cargo
de la obligación moral de salvar vidas
humanas. A este respecto, se espera
con interés la negociación del Nuevo
Pacto de la Unión Europea sobre la
migración y el asilo, aun observando
que políticas y mecanismos concretos
no funcionarán si no están sostenidos
por la voluntad política necesaria y el
compromiso de todas las partes im-
plicadas, incluidas la sociedad civil y
los mismos migrantes.
La Santa Sede valora todos los es-
fuerzos realizados en favor de los mi-
grantes y apoya el compromiso de la
Organización Internacional para las
Migraciones (OIM), que este año cele-
bra el 70.º aniversario de fundación,
en el pleno respeto de los valores ex-
presados en su Constitución y de la
cultura de los Estados miembros en
los que la Organización trabaja. De
igual modo, la Santa Sede, como
miembro del Comité ejecutivo del Al-
to Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Refugiados (UNHCR),
permanece fiel a los principios enun-
ciados en la Convención de Ginebra de
1951 sobre el estatuto de los refugia-
dos y al P ro t o c o l o de 1967, que estable-
cen la definición legal de refugiado y
sus derechos, así como la obligación
legal de los Estados a protegerlos.
Desde la Segunda guerra mundial el
mundo todavía no había asistido a un

aumento tan dramático del número
de refugiados, como el que vemos
hoy. Por tanto, es urgente que se re-
nueve el compromiso por su protec-
ción, como también por la de los des-
plazados internos y de todas las per-
sonas vulnerables obligadas a huir de
la persecución, de la violencia, de los
conflictos y de las guerras. A este pro-
pósito, no obstante los importantes
esfuerzos realizados por las Naciones
Unidas en la búsqueda de soluciones
y propuestas concretas para afrontar
de modo coherente el problema de
los desplazamientos forzosos, la San-
ta Sede expresa su preocupación por
la situación de los desplazados en di-

versas partes del mundo. Me refiero
sobre todo al área central del Sahel
donde, en menos de dos años, el nú-
mero de los desplazados internos es
veinte veces mayor.

Crisis de la política
Los temas críticos que hasta ahora he
señalado ponen de relieve una crisis
mucho más profunda, que de algún
modo está en la raíz de las otras, y cu-
yo dramatismo ha salido a la luz jus-
tamente por la pandemia. Es la crisis
de la política, que desde hace tiempo
está golpeando con violencia muchas
sociedades y cuyos efectos devastado-
res han emergido durante la pande-
mia.
Uno de los factores emblemáticos de
dicha crisis es el crecimiento de las
contraposiciones políticas y la difi-
cultad, por no decir la incapacidad,
de encontrar soluciones comunes y
compartidas a los problemas que
aquejan a nuestro planeta.

Es una tendencia a la que se asiste
desde hace mucho tiempo y que se
difunde cada vez más incluso en paí-
ses de antigua tradición democrática.
Mantener vivas las realidades demo-
cráticas es un desafío de este momen-
to histórico6, que afecta profunda-
mente a todos los Estados, sean pe-
queños o grandes, económicamente
avanzados o en vías de desarrollo. En
estos días, mi pensamiento se dirige
de modo particular al pueblo de Bir-
mania, al cual manifiesto mi afecto y
cercanía. El camino hacia la democra-
cia emprendido en los últimos años se
vio bruscamente interrumpido por el
golpe de estado de la semana pasada.
Esto ha provocado el encarcelamien-
to de varios dirigentes políticos, que
espero sean liberados rápidamente,
como estímulo al diálogo sincero por
el bien del país.
Por otra parte, como afirmaba Pío XII
en su memorable Radiomensaje de
Navidad en el año 1944: «Manifestar
su parecer sobre los deberes y los sa-
crificios que se le imponen; no verse
obligado a obedecer sin haber sido
oído: he ahí dos derechos del ciuda-
dano que encuentran en la democra-
cia, como lo indica su mismo nombre,
su expresión»7. La democracia se ba-
sa en el respeto recíproco, en que to-
dos puedan contribuir al bien de la
sociedad y en considerar que opinio-
nes diferentes no sólo no amenazan el
poder y la seguridad de los Estados,
sino que, en una confrontación ho-
nesta, se enriquecen recíprocamente y
permiten que se encuentren solucio-
nes más adecuadas a los problemas
que se han de afrontar. El proceso de-

Mi pensamiento se dirige también a Yemen y a la amada Siria,
donde, además de otras graves emergencias, la inseguridad
alimentaria aflige a gran parte de la población y los niños están
extenuados a causa de la malnutrición

Deseo detenerme aún en una última crisis que, entre todas, es tal
vez la más grave: la crisis de las relaciones humanas, expresión de
una crisis antropológica general, que concierne a la misma
concepción de la persona humana y su dignidad trascendente
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Fraternidad y esperanza: medicinas para un mundo enfermo

mocrático requiere que se per-
siga un camino de diálogo in-
clusivo, pacífico, constructivo
y respetuoso entre todos los
miembros de la sociedad civil
de cada ciudad y nación. Los
acontecimientos que, aun en
modos y contextos diversos,
han caracterizado el último
año de oriente a occidente, in-
cluso —re p i t o — en países de
larga tradición democrática,
demuestran que este desafío es
ineludible y que no se puede
eximir de la obligación moral
y social de afrontarlo con acti-
tud positiva. El desarrollo de
una conciencia democrática
exige que se superen los perso-
nalismos y prevalezca el respe-
to del estado de derecho. En
efecto, el derecho es el presu-
puesto indispensable para el
ejercicio de todo poder y debe
estar garantizado por los órga-
nos competentes, indepen-
dientemente de los intereses
políticos dominantes.
Lamentablemente, la crisis de
la política y de los valores de-
mocráticos afecta también a
nivel internacional, con reper-
cusiones en todo el sistema
multilateral y la evidente con-
secuencia de que organizacio-
nes pensadas para favorecer la
paz y el desarrollo —sobre la
base del derecho y no de la
“ley del más fuerte”— vean
comprometida su eficacia.
Ciertamente, no se puede omi-
tir que en el curso de los últi-
mos años el sistema multilate-
ral también ha manifestado al-
gunos límites. La pandemia es
una ocasión que no se puede
desaprovechar para pensar y
llevar adelante reformas orgá-
nicas, para que las organiza-
ciones internacionales recupe-
ren su vocación esencial de
servir a la familia humana, pa-
ra preservar la vida de toda
persona y la paz.
Uno de los signos de la crisis
de la política es justamente la
reticencia que a menudo se ve-
rifica para iniciar procesos de
reforma. No hay que tener
miedo a las reformas, incluso
si exigen sacrificios y no pocas
veces un cambio de mentali-
dad. Todo cuerpo vivo necesi-
ta reformarse continuamente y
en esta perspectiva se encuen-
tran también las reformas que
implican a la Santa Sede y la
Curia Romana.
De todos modos, no faltan
igualmente signos alentadores,
como la entrada en vigor, hace
algunos días, del Tratado so-
bre la Prohibición de Armas
Nucleares, así como la prórro-
ga por otros cinco años del
Nuevo Tratado de Reducción
de Armas Estratégicas (el lla-
mado Nuevo START) entre la Fe-
deración Rusa y los Estados
Unidos de América. Por otra
parte, como he insistido tam-
bién en la reciente Encíclica
Fratelli tutti, «si se tienen en
cuenta las principales amena-
zas a la paz y a la seguridad
con sus múltiples dimensiones
en este mundo multipolar del
siglo XXI, […] surgen no pocas
dudas acerca de la inadecua-
ción de la disuasión nuclear
para responder eficazmente a
estos retos»8. En efecto, no es
«sostenible un equilibrio basa-
do en el miedo, cuando en rea-
lidad tiende a aumentarlo y a
socavar las relaciones de con-
fianza entre los pueblos»9.
El esfuerzo en el ámbito del
desarme y de la no prolifera-
ción de los armamentos nu-
cleares, que, si bien entre difi-

cultades y reticencias, es nece-
sario intensificar, debería efec-
tuarse igualmente en lo que se
refiere a las armas químicas y a
las armas convencionales. Hay
demasiadas armas en el mun-
do. ¡Demasiadas armas hay en
el mundo! «La justicia, la recta
razón y el sentido de la digni-
dad humana exigen urgente-
mente que cese ya la carrera de
armamentos [y que] las nacio-
nes que los poseen los reduz-
can simultáneamente»10, afir-
maba san Juan XXIII en 1963.
Y, mientras con el pulular de
las armas aumenta la violencia
en todos los ámbitos y vemos a
nuestro alrededor un mundo
desgarrado por guerras y divi-
siones, sentimos que crece ca-
da vez más la exigencia de paz,
de una paz que «no es sólo au-
sencia de guerra, sino que es
vida rica de sentido, configu-
rada y vivida en la realización
personal y en el compartir fra-
terno con los otros»11.
¡Cómo quisiera que el 2021
fuera el año en que se escribie-
se finalmente la palabra fin al
conflicto sirio, que ya hace
diez años que comenzó! Para
que eso suceda, se necesita un
renovado interés también de
parte de la Comunidad inter-
nacional para afrontar con sin-
ceridad y valentía las causas
del conflicto y buscar solucio-
nes por medio de las cuales to-
dos, independientemente de la
pertenencia étnica y religiosa,
puedan contribuir como ciu-
dadanos al futuro del país.
Mi deseo de paz se dirige ob-
viamente a Tierra Santa. La
confianza recíproca entre
israelíes y palestinos debe ser
la base para un renovado y de-
cisivo diálogo directo entre las
partes que resuelva un conflic-
to que perdura desde hace de-
masiado tiempo. Invito a la
Comunidad internacional a
sostener y a facilitar dicho diá-
logo directo, sin pretender im-
poner soluciones que no ten-
gan como horizonte el bien de
todos. Palestinos e israelíes
—estoy seguro— albergan el de-
seo de poder vivir en paz.
Del mismo modo, espero un

renovado compromiso político
nacional e internacional para
favorecer la estabilidad del Lí-
bano, que está atravesado por
una crisis interna y corre el
riesgo de perder su identidad y
de encontrarse aún más com-
prometido por las tensiones re-
gionales. Es más necesario que
nunca que el país mantenga su
identidad única, también para
asegurar un Oriente medio
plural, tolerante y diversifica-
do, en el que la presencia cris-
tiana pueda ofrecer la propia
contribución y no se reduzca a
una minoría que hay que pro-
teger. Los cristianos constitu-
yen el tejido conector histórico
y social del Líbano y a ellos, a
través de las múltiples obras
educativas, sanitarias y carita-
tivas, se les ha de asegurar la
posibilidad de continuar tra-
bajando por el bien del país,
del que han sido fundadores.
Debilitar la comunidad cristia-
na puede destruir el equilibrio
interno y la misma realidad li-
banesa. En esta óptica se ha de
afrontar también la presencia
de los refugiados sirios y pales-
tinos. Además, sin un proceso
urgente de recuperación eco-
nómica y de reconstrucción, se
corre el riesgo de la quiebra
del país, con la posible conse-
cuencia de peligrosas desvia-
ciones fundamentalistas. Por
tanto, es necesario que todos
los líderes políticos y religio-
sos, dejando a un lado los pro-
pios intereses, se esfuercen por
perseguir la justicia y llevar
adelante verdaderas reformas
para el bien de los ciudadanos,
obrando de modo transparen-
te y asumiendo la responsabili-
dad de las propias acciones.
Deseo también paz para Libia,
devastada desde hace mucho
tiempo por un conflicto, con
la esperanza de que el reciente
“Foro de diálogo político li-
bio”, que se realizó en Túnez el
pasado mes de noviembre bajo
la guía de las Naciones Uni-
das, permita efectivamente la
puesta en marcha del esperado
proceso de reconciliación del
país.
También causan preocupación

otras áreas del mundo. Me re-
fiero en primer lugar a las ten-
siones políticas y sociales en la
República Centroafricana;
además de las que afectan en
general a América Latina, que
tienen raíces profundas en la
desigualdad, las injusticias y la
pobreza, que ofenden la digni-
dad de las personas. Del mis-
mo modo, sigo con particular
atención el deterioro de las re-
laciones en la Península corea-
na, que terminó con la destruc-
ción de la oficina de enlace in-
tercoreana en Kaesong; así co-
mo la situación en el Cáucaso
meridional, donde permane-
cen enquistados diversos con-
flictos, algunos de los cuales se
han reanudado en el curso del
año pasado, que amenazan la
estabilidad y la seguridad de
toda la región.
Finalmente, no puedo olvidar
otra grave plaga de nuestro
tiempo: el terrorismo, que ca-
da año se cobra numerosas víc-
timas en todo el mundo entre
la población civil indefensa.
Es un mal que ha ido crecien-
do a partir de los años setenta
del siglo pasado, y que tuvo un
momento culminante en los
atentados que el 11 de septiem-
bre de 2001 afectaron a los Es-
tados Unidos de América, ma-
tando casi a treinta mil perso-
nas. Lamentablemente, el nú-
mero de los atentados se ha
ido intensificando en los últi-
mos veinte años, golpeando
diversos países en todos los
continentes. Me refiero de mo-
do particular al terrorismo que
afecta sobre todo al África
subsahariana, pero también en
Asia y en Europa. Mi pensa-
miento se dirige a todas las
víctimas y a sus familias, a
quienes les fueron arrancadas
personas queridas por una vio-
lencia ciega, motivada por dis-
torsiones ideológicas de la reli-
gión. Además, los objetivos de
tales ataques son con frecuen-
cia los lugares de culto, donde
se reúnen los fieles en oración.
A este respecto, quisiera desta-
car que la protección de los lu-
gares de culto es una conse-
cuencia directa de la defensa
de la libertad de pensamiento,
de conciencia y de religión, y
es un deber para las autorida-
des civiles, independientemen-
te de la tendencia política o de
la pertenencia religiosa.
Excelencias, señoras y seño-
re s :
Al acercarme a la conclusión
de mis consideraciones, deseo
detenerme aún en una última
crisis que, entre todas, es tal
vez la más grave: la crisis de las
relaciones humanas, expresión
de una crisis antropológica ge-
neral, que concierne a la mis-
ma concepción de la persona
humana y su dignidad trascen-
dente.
La pandemia, que nos ha obli-
gado a largos meses de aisla-
miento y muchas veces de so-
ledad, ha hecho emerger la ne-
cesidad de relaciones humanas
que tiene cada persona. Pienso
sobre todo en los estudiantes,
que no han podido ir regular-
mente a la escuela o a la uni-
versidad. «En todas partes se
ha intentado activar una res-
puesta rápida a través de plata-
formas educativas informatiza-
das, que han mostrado no sólo
una marcada disparidad en las
oportunidades educativas y
tecnológicas, sino también,
debido al confinamiento y mu-
chas otras deficiencias existen-
tes, muchos niños y adolescen-
tes se han quedado atrás en el
proceso natural de desarrollo

p edagógico»12. Por otra parte,
el aumento de la didáctica a
distancia también ha llevado a
una mayor dependencia de los
niños y adolescentes de inter-
net y de las formas de comuni-
cación virtual en general, ha-
ciéndolos aún más vulnerables
y sobreexpuestos a las activi-
dades cibercriminales.
Asistimos a una especie de “ca-
tástrofe educativa”. Quisiera
repetirlo: Asistimos a una es-
pecie de “catástrofe educati-
va”, ante la que no podemos
permanecer inertes, por el bien
de las generaciones futuras y
de la sociedad en su conjunto.
«Hoy es necesario un nuevo
periodo de compromiso edu-
cativo, que involucre a todos
los componentes de la socie-
dad»13, porque la educación es
«el antídoto natural de la cul-
tura individualista, que a veces
degenera en un verdadero cul-
to al yo y en la primacía de la
indiferencia. Nuestro futuro
no puede ser la división, el em-
pobrecimiento de las faculta-
des de pensamiento e imagina-
ción, de escucha, de diálogo y
de comprensión mutua»14. Pe-
ro los largos periodos de confi-
namiento también han permi-
tido pasar más tiempo en fami-
lia. Para muchos ha sido un
momento importante para re-
descubrir las relaciones más
queridas. Por otra parte, «el
matrimonio y la familia consti-
tuyen uno de los bienes más
preciosos de la humanidad»15

y la cuna de toda sociedad ci-
vil. El gran Papa san Juan Pa-
blo II, cuyo centenario de naci-
miento hemos celebrado el
año pasado, en su precioso
magisterio sobre la familia re-
cordaba: «Ante la dimensión
mundial que hoy caracteriza a
los diversos problemas socia-
les, la familia ve que se dilata
de una manera totalmente
nueva su cometido ante el de-
sarrollo de la sociedad» y lo
cumple en primer lugar «ofre-
ciendo a los hijos un modelo
de vida fundado sobre los va-
lores de la verdad, libertad,
justicia y amor»16. Sin embar-
go, no todos han podido vivir
con serenidad en la propia ca-
sa y algunas convivencias han
degenerado en violencia do-
méstica. Exhorto a todos, au-
toridades públicas y sociedad
civil, a ofrecer ayuda a las víc-
timas de la violencia en la fa-
milia. Sabemos que lamenta-
blemente son las mujeres, a
menudo junto con sus hijos,
quienes pagan el precio más
alto.
Las exigencias para contener
la difusión del virus también se
ramificaron sobre diversas li-
bertades fundamentales, in-
cluida la libertad de religión,
limitando el culto y las activi-
dades educativas y caritativas
de las comunidades de fe. Sin
embargo, no debemos pasar
por alto que la dimensión reli-
giosa constituye un aspecto
fundamental de la personali-
dad humana y de la sociedad,
que no puede ser cancelado; y
que, aun cuando se está bus-
cando proteger vidas humanas
de la difusión del virus, la di-
mensión espiritual y moral de
la persona no se puede consi-
derar como secundaria respec-
to a la salud física.
Por otra parte, la libertad de
culto no constituye un corola-
rio de la libertad de reunión,
sino que deriva esencialmente
del derecho a la libertad reli-
giosa, que es el primer y fun-
damental derecho humano.
Por eso es necesario que sea

respetada, protegida y defen-
dida por las autoridades civi-
les, como la salud y la integri-
dad física. Además, un buen
cuidado del cuerpo nunca
puede prescindir del cuidado
del alma.
Escribiendo a Cangrande de-
lla Scala, Dante Alighieri des-
taca al final de su Comedia:
«Arrancar a los que viven en
esta vida de su estado de mise-
ria y conducirlos al estado de
felicidad»1 7. Esto, si bien con
roles y en ámbitos diferentes,
también es la tarea tanto de las
autoridades religiosas como de
las civiles. La crisis de las rela-
ciones humanas y, consecuen-
temente, las otras crisis que he
mencionado no se pueden
vencer si no se salvaguarda la
dignidad trascendente de toda
persona humana, creada a
imagen y semejanza de Dios.
Al recordar al gran poeta flo-
rentino, del que se cumple este
año el séptimo centenario de
su muerte, también deseo diri-
gir un recuerdo particular al
pueblo italiano, que fue el pri-
mero en Europa que tuvo que
enfrentarse con las graves con-
secuencias de la pandemia, ex-
hortándolo a no dejarse abatir
por las dificultades presentes,
sino a trabajar unido para
construir una sociedad en la
que nadie sea descartado u ol-
vidado.
Estimados Embajadores:
El 2021 es un tiempo que de-
bemos aprovechar. Y no será
desaprovechado en la medida
en que sepamos colaborar con
generosidad y esfuerzo. En es-
te sentido considero que la fra-
ternidad es el verdadero reme-
dio a la pandemia y a muchos
males que nos han golpeado.
Fraternidad y esperanza son
como medicinas que hoy el
mundo necesita, junto con las
vacunas.
Sobre cada uno de ustedes y
de sus países invoco copiosos
dones celestiales, con el deseo
de que este año sea propicio
para profundizar los vínculos
de fraternidad que unen a toda
la familia humana.
Gracias.
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El Papa recuerda a los focolares que toda crisis es una oportunidad para crecer e indica el camino de la sinodalidad

La proximidad es el estilo de Dios
«La cercanía, la proximidad» son «el
estilo» y «el lenguaje más auténtico de
Dios». Lo recordó el Papa Francisco re-
cibiendo el sábado por la mañana, 6 de
febrero, en el Aula Pablo VI, a los parti-
cipantes en la asamblea general del Mo-
vimiento de los Focolares, que se celebró
online, a causa de la pandemia, del 24
de enero al 7 de febrero.

Eminencia, queridos hermanos
y hermanas:
Me complace recibiros al térmi-
no de vuestra Asamblea Gene-
ral, en la que habéis debatido te-
mas importantes y elegido a los
nuevos responsables. Agradez-
co a la presidenta saliente, Maria
Voce —gracias Maria, ha sido
muy buena y muy humana,
¡Gracias!—, y a la recién elegida,
Margaret Karram, sus amables
palabras y por haber recordado
aquella tarde de oración por la
unidad y la paz en Tierra Santa
con el presidente de Israel y el

presidente del Estado de Palesti-
na. Eran tiempos de promesa,
pero la promesa siempre está
ahí. Es necesario seguir adelante
y llevar en nuestros corazones la
Tierra Santa, siempre, siempre.
Le doy —así como le dije a Ma-
ría— un gran "gracias" y mis me-
jores deseos que hago extensivos
al copresidente y a los conseje-
ros. Me alegro de que estén aquí
el cardenal Kevin Farrell y la se-
ñora Linda Ghisoni, la subsecre-
taria. Saludo a los que estáis
aquí presentes y a los que están
conectados en s t re a m i n g ; y extien-
do mi saludo a todos los miem-
bros de la Obra de María, a la
que representáis. Para animaros
en vuestro camino, me gustaría
proponeros algunas reflexiones,
que subdivido en tres puntos: el
después de la fundadora, la im-
portancia de las crisis, vivir la es-
piritualidad con coherencia y
realismo. Los tres puntos: el des-
pués de la fundadora, la impor-
tancia de las crisis —¡son tan-
tas!— y vivir la espiritualidad con
coherencia y realismo.
El después de la fundadora. Do-
ce años después de la partida de
Chiara Lubich al Cielo, estáis
llamados a superar el natural
desconcierto y también la dismi-
nución numérica, para seguir
siendo expresión viva del caris-

ma fundacional. Como sabe-
mos, esto requiere una fidelidad
dinámica, capaz de interpretar
los signos y las necesidades de
los tiempos y de responder a las
nuevas instancias que la huma-
nidad plantea. Todo carisma es
creativo, no es una estatua de
museo, no, es creativo. Se trata
de permanecer fieles a la fuente
original, esforzándose por re-
pensarla y expresarla en diálogo
con las nuevas situaciones socia-
les y culturales. Tiene raíces muy
sólidas, pero el árbol crece en
diálogo con la realidad. Esta
obra de actualización es tanto
más fructífera cuanto más se
cumple armonizando creativi-
dad, sabiduría y sensibilidad ha-
cia todos y fidelidad a la Iglesia.
Vuestra espiritualidad, caracte-
rizada por el diálogo y la apertu-
ra a diferentes contextos cultu-
rales, sociales y religiosos, cierta-
mente puede favorecer este pro-

ceso. La apertura a los demás,
sean quienes sean, debe cultivar-
se siempre: el Evangelio está
destinado a todos, pero no como
proselitismo, no. Está destinado
a todos, es levadura de humani-
dad nueva en todo lugar y en to-
do tiempo.
Esta actitud de apertura y diálo-
go os ayudará a evitar cualquier
autorreferencialidad, que es
siempre un pecado, es una tenta-
ción la de mirarse al espejo. Es
muy feo. Solamente para pei-
narse por la mañana, y basta. Es-
te evitar cualquier autorreferen-
cialidad que nunca procede del
espíritu bueno es lo que desea-
mos para toda la Iglesia: guar-
darse del repliegue sobre sí mis-
mos, que siempre lleva a defen-
der la institución en detrimento
de las personas, y que también
puede llevar a justificar o encu-
brir formas de abuso. Con tanto
dolor, lo hemos vivido, lo hemos
descubierto en estos últimos
años. La autorreferencialidad
impide ver los errores y las ca-
rencias, frena el avance, dificulta
la verificación abierta de los pro-
cedimientos institucionales y los
estilos de gobierno. Es mejor, en
cambio, ser valientes y afrontar
los problemas con parresía y ver-
dad, siguiendo siempre las indi-
caciones de la Iglesia, que es

Madre, es verdadera Madre, y
respondiendo a las exigencias de
la justicia y la caridad. La auto-
celebración no hace un buen ser-
vicio al carisma. No. Más bien,
se trata de acoger cada día con
asombro —no olvidar el asombro
que indica siempre la presencia
de Dios— el don gratuito que ha-
béis recibido al encontrar vues-
tro ideal de vida y, con la ayuda
de Dios, tratar de corresponder
a él con fe, humildad y valor, co-
mo la Virgen María después de
la Anunciación.
El segundo tema que me gusta-
ría proponeros es el de la impor-
tancia de las crisis. No se puede
vivir sin crisis. Pero las crisis son
una bendición, incluso en el ám-
bito natural —las crisis del niño
durante el crecimiento hasta la
edad madura son importantes—,
también en la vida de las institu-
ciones. Hablé ampliamente de
ello en mi reciente discurso ante
la Curia Romana. Existe siem-
pre la tentación de transformar
la crisis en conflicto. El conflicto
es feo, puede volverse feo, puede
dividir, pero la crisis es una
oportunidad de crecimiento.
Toda crisis es una llamada a una
nueva madurez; es un tiempo
del Espíritu, que suscita la nece-
sidad de actualizarse, sin desani-
marse ante la complejidad hu-
mana y sus contradicciones.
Hoy en día se insiste mucho en
la importancia de la resiliencia
frente a las dificultades, es decir,
la capacidad de afrontarlas posi-
tivamente, sacando oportunida-
des de ellas. Cada crisis es una
oportunidad de crecimiento. Es
tarea de quienes ocupan cargos
de gobierno, a todos los niveles,
esforzarse por afrontar, en el me-
jor modo, el más constructivo,
las crisis comunitarias y organi-
zativas; en cambio, las crisis es-
pirituales de las personas, que
atañen a la intimidad del indivi-
duo y a la esfera de la conciencia,

deben afrontarse con prudencia
por quienes no ocupan cargos
de gobierno, a todos los niveles,
dentro del Movimiento. Y esta
es una buena regla, de la Iglesia
desde siempre —desde los mon-
jes, siempre—, válida no sólo en
los momentos de crisis de las
personas, sino en general en su
acompañamiento en el camino
espiritual. Es esa sabia distin-
ción entre foro externo e interno
que la experiencia y la tradición
de la Iglesia nos enseña que es
indispensable. En efecto, la
mezcolanza de la esfera del go-
bierno y la esfera de la concien-
cia da lugar a abusos de poder y
a otros abusos de los que hemos
sido testigos cuando se destapó
la cacerola de estos horribles
problemas. Por último, el tercer

punto: vivir la espiritualidad
con coherencia y realismo. La
coherencia y el realismo. “Esta
persona es autorizada...¿por qué
es autorizada? Porque es cohe-
re n t e ”. Lo decimos muchas ve-
ces. El objetivo último de vues-
tro carisma coincide con la in-
tención que Jesús presentó al Pa-
dre en su última y gran oración:
que «todos sean uno» (Jn 17,21),
unidos, sabiendo bien que es
obra de la gracia del Dios Uno y
Trino: «Como tú, Padre, estás
en mí y yo en ti, que ellos tam-
bién estén en nosotros» (ibid.).

Esta intención requiere un
compromiso en una doble pers-

pectiva: fuera del Movimiento y
dentro de él.
Por lo que se refiere a actuar fue-
ra, os animo a ser —¡y en esto la
Sierva de Dios Chiara Lubich
dio tantos ejemplos! — testigos
de la cercanía con el amor frater-
no que supera toda barrera y al-
canza toda condición humana.
Superar las barreras, ¡sin miedo!
Es el camino de la proximidad
fraterna, que transmite la pre-
sencia del Resucitado a los hom-
bres y mujeres de nuestro tiem-
po, empezando por los pobres,
los últimos, los descartados; tra-
bajando junto a las personas de
buena voluntad para la promo-
ción de la justicia y la paz. No ol-
vidéis que la cercanía, la proxi-
midad, ha sido el lenguaje más
auténtico de Dios. Pensemos en

el del Deuteronomio, cuando el
Señor dijo: “Pensad: ¿qué pue-
blo ha tenido a sus dioses tan
cerca como me tenéis a mí?”. Ese
estilo de Dios de cercanía conti-
nuó, continuó, hasta llegar a la
gran cercanía, la esencial: el Ver-
bo hecho carne, Dios que se hizo
uno con nosotros. No olvidéis
que la cercanía es el estilo de
Dios, es el lenguaje más auténti-
co, a mi parecer.
En cuanto al compromiso den-
tro del Movimiento, os exhorto
a promover cada vez más la sino-
dalidad, para que todos los
miembros, como depositarios
del mismo carisma, sean corres-

ponsables y partícipes de la vida
de la Obra de María y de sus fi-
nes específicos. Quien tiene la
responsabilidad de gobernar es-
tá llamado a favorecer y poner
en práctica una consulta trans-
parente no sólo dentro de los ór-
ganos directivos, sino a todos los
niveles, en virtud de esa lógica
de comunión según la cual to-
dos pueden poner al servicio de
los demás sus propios dones, sus
propias opiniones en la verdad y
con libertad.
Queridos hermanos y hermanas,
a imitación de Chiara Lubich,
escuchad siempre el grito de
abandono de Cristo en la cruz,
que manifiesta la medida más al-
ta del amor. La gracia que de ella
se desprende es capaz de suscitar
en nosotros, débiles y pecadores,
respuestas generosas y a veces
heroicas; es capaz de transfor-
mar el sufrimiento e incluso la
tragedia en fuente de luz y espe-
ranza para la humanidad. En es-
te pasar de la muerte a la vida es-
tá el corazón del cristianismo y
también de vuestro carisma. Os
agradezco mucho vuestro gozo-
so testimonio del Evangelio que
seguís ofreciendo a la Iglesia y al
mundo. Un testimonio gozoso.
Se dice que los focolares sonríen
siempre; siempre tienen una so-
nrisa. Y recuerdo que una vez es-
cuché una charla sobre la igno-
rancia de Dios. Me dijeron:
“¿Sabes que Dios es ignorante?
Hay cuatro cosas que Dios no
puede saber” — “¿Pero, cuáles
son?” — “Qué piensan los jesui-
tas, cuánto dinero tienen los sa-
lesianos, cuántas congregacio-
nes de monjas hay y de qué se
ríen los focolares”. Confío vues-
tras buenas intenciones y pro-
yectos a la maternal intercesión
de María Santísima, Madre de la
Iglesia y os bendigo de corazón.

Y, por favor, no os olvidéis de
rezar por mí, porque lo necesito.
Gracias.

Quien tiene la responsabilidad de gobernar está
llamado a favorecer y poner en práctica una consulta
transparente no sólo dentro de los órganos directivos,
sino a todos los niveles, en virtud de esa lógica de
comunión según la cual todos pueden poner al
servicio de los demás sus propios dones, sus propias
opiniones en la verdad y con libertad

Todo carisma es creativo, no es una estatua de museo,
no, es creativo. Se trata de permanecer fieles a la
fuente original, esforzándose por repensarla y
expresarla en diálogo con las nuevas situaciones
sociales y culturales

El programa del viaje
Francisco en Irak en los lugares marcados por la guerra

Bagdad, Nayaf, Nasiriya, Er-
bil, Mosul, Qaraqosh: los to-
pónimos que recuerdan los
dolorosos escenarios de la
guerra en Irak están todos
presentes en el mapa de la
visita que el Papa Francisco
llevará a cabo en el país de
Oriente Medio dentro de
menos de un mes, del 5 al 8
de marzo.
El lunes 8 de febrero, la Ofi-
cina de prensa de la Santa
Sede difundió el programa
oficial y el logo del viaje,
anunciado hace exactamente
dos meses, el pasado 8 de di-
ciembre, con la advertencia
de que se tendría en cuenta
la evolución de la emergencia
sanitaria mundial.
Durante los poco menos de

cuatro días que transcurrirá
en suelo iraquí, el obispo de
Roma pronunciará cuatro
discursos, dos homilías y una
oración, trasladándose entre
la capital y las bíblicas Lla-
nuras de Ur de los caldeos y
de Nínive.
La salida será la mañana del
viernes 5 desde el aeropuerto
de Roma-Fiumicino, con lle-
gada por la tarde al aero-
puerto internacional de Bag-
dad, donde tendrá lugar la
bienvenida oficial en tierra
iraquí y el encuentro con el

primer ministro. Sucesiva-
mente, en el Palacio presi-
dencial se llevará a cabo la
ceremonia de bienvenida con
la visita de cortesía al jefe del
Estado y el discurso a las au-
toridades, sociedad civil y
cuerpo diplomático.

Finalmente el Papa con-
cluirá la jornada en la capital
en una cita con los obispos,
sacerdotes, religiosos y reli-
giosas, seminaristas y cate-
quistas en la catedral siro-ca-
tólica de Nuestra Señora de
la Salvación.

El sábado 6, Francisco volará
en avión hacia Nayaf, una de
las ciudades sagradas del
islam chií, para una visita de
cortesía al Gran Ayatolá Sa-
yyid Ali Al-Husaymi Al-Sis-
tani.

Después, también en
avión, el Pontífice llegará a
Nasiriya para un encuentro
interreligioso en la Llanura
de Ur.

Por la tarde está previsto
el regreso con un vuelo des-
de Nasiriya a Bagdad, donde
el Papa presidirá la misa en

la catedral caldea de San Jo-
sé.
La jornada del odmingo 7 es-
tará dedicada a las comuni-
dades de la Llanura de Níni-
ve, con llegado en avión a
Erbil y recibimiento en el ae-
ropuerto local por parte de
las autoridades religiosas y
civiles de la Región autóno-
ma del Kurdistan iraquí.

Le seguirá el traslado en
helicóptero a Mosul, donde
el Pontífice rezará por las
víctimas de la guerra en
Hosh al-Bieaa (plaza de la

Iglesia).
De nuevo en helicóptero,

se dirigirá después a Qara-
qosh para visitar la comuni-
dad local y rezar el Ángelus
dominical en la iglesia de la
Inmaculada Concepción.

Por la tarde regresará a Er-
bil, donde se llevará a cabo
la celebración eucarística en
el estadio Franso Hariri. Por
la tarde, regresará en avión a
Bagdad.

El lunes 8, por la mañana,
está prevista la ceremonia de
despedida antes del despe-
gue del avión que, desde el
aeropuerto internacional de
la capital de Irak lo llevará a
Roma, con aterrizaje previsto
en el aeropuerto de Ciampi-
no.
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Francisco durante la audiencia general invita al diálogo con Dios en todo momento de la vida cotidiana

La oración hace milagros cada día
También en los pequeños «aconteci-
mientos de cada día y de cada ins-
tante» la oración «realiza mila-
gros». Lo dijo el Papa Francisco el
miércoles por la mañana, 10 de fe-
brero, en la audiencia general que tu-
vo lugar en la Biblioteca privada del
Palacio apostólico vaticano, todavía
sin la presencia de fieles a causa de
las medidas para contrarrestar la
pandemia. Prosiguiendo el ciclo de
catequesis dedicadas a la oración, el
Pontífice profundizó en el tema «re-
zar en la vida cotidiana».

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En la catequesis precedente vi-
mos cómo la oración cristiana
está “anclada” a la Liturgia.
Hoy destacaremos cómo des-
de la Liturgia esta vuelve
siempre a la vida cotidiana:
por las calles, en las oficinas,
en los medios de transporte…
Y ahí continúa el diálogo con
Dios: quien reza es como el
enamorado, que lleva siempre
en el corazón a la persona
amada, donde sea que esté.
De hecho, todo es asumido en
este diálogo con Dios: toda
alegría se convierte en motivo
de alabanza, toda prueba es
ocasión para una petición de
ayuda. La oración está siem-
pre viva en la vida, como una
brasa de fuego, también cuan-
do la boca no habla, pero el
corazón habla. Todo pensa-
miento, incluso si es aparente-
mente “p ro f a n o ”, puede ser
impregnado de oración. Tam-
bién en la inteligencia humana
hay un aspecto orante; esta de
hecho es una ventana asoma-
da al misterio: ilumina los po-
cos pasos que están delante de
nosotros y después se abre a la
realidad toda entera, esta rea-
lidad que la precede y la supe-
ra. Este misterio no tiene un
rostro inquietante o angus-
tiante, no: el conocimiento de
Cristo nos hace confiados que
allí donde nuestros ojos y los
ojos de nuestra mente no pue-
den ver, no está la nada, sino
que hay alguien que nos espe-
ra, hay una gracia infinita. Y
así la oración cristiana infunde
en el corazón humano una es-
peranza invencible: cualquier

experiencia que toque nuestro
camino, el amor de Dios pue-
de convertirlo en bien.
Al respecto, el Catecismo di-
ce: «Aprendemos a orar en
ciertos momentos escuchando
la Palabra del Señor y partici-
pando en su Misterio Pascual;
pero, en todo tiempo, en los
acontecimientos de cada día,
su Espíritu se nos ofrece para
que brote la oración. […] El
tiempo está en las manos del
Padre; lo encontramos en el
presente, ni ayer ni mañana,
sino hoy» (n. 2659). Hoy en-
cuentro a Dios, siempre está el
hoy del encuentro.
No existe otro maravilloso día
que el hoy que estamos vivien-
do. La gente que vive siempre
pensando en el futuro: “Pe ro ,
el futuro será mejor…”, pero
no toma el hoy como viene: es
gente que vive en la fantasía,
no sabe tomar lo concreto de

la realidad. Y el hoy es real, el
hoy es concreto. Y la oración
sucede en el hoy. Jesús nos
viene al encuentro hoy, este
hoy que estamos viviendo. Y
es la oración que transforma
este hoy en gracia, o mejor,
que nos transforma: apacigua
la ira, sostiene el amor, multi-
plica la alegría, infunde la
fuerza para perdonar. En al-
gún momento nos parecerá
que ya no somos nosotros los
que vivimos, sino que la gracia
vive y obra en nosotros me-
diante la oración. Y cuando
nos viene un pensamiento de
rabia, de descontento, que nos
lleva hacia la amargura. De-
tengámonos y digamos al Se-
ñor: “¿Dónde estás? ¿Y dónde
estoy yendo yo?” Y el Señor
está ahí, el Señor nos dará la
palabra justa, el consejo para
ir adelante sin este zumo
amargo del negativo. Porque
la oración siempre, usando
una palabra profana, es positi-
va. Siempre. Te lleva adelante.
Cada día que empieza, si es
acogido en la oración, va
acompañado de valentía, de
forma que los problemas a

afrontar no sean estorbos a
nuestra felicidad, sino llama-
das de Dios, ocasiones para
nuestro encuentro con Él. Y
cuando uno es acompañado
por el Señor, se siente más va-
liente, más libre, y también
más feliz.
Por tanto, recemos siempre
por todo y por todos, también
por los enemigos. Jesús nos ha
aconsejado esto: “Rezad por
los enemigos”. Recemos por
nuestros seres queridos, pero
también por aquellos que no
conocemos; recemos incluso
por nuestros enemigos, como
he dicho, como a menudo nos
invita a hacer la Escritura. La
oración dispone a un amor so-
breabundante. Recemos sobre
todo por las personas infeli-
ces, por aquellos que lloran en
la soledad y desesperan por-
que todavía haya un amor que
late por ellos. La oración reali-

za milagros; y los pobres en-
tonces intuyen, por gracia de
Dios, que, también en esa si-
tuación suya de precariedad,
la oración de un cristiano ha
hecho presente la compasión
de Jesús: Él de hecho miraba
con gran ternura a la multitud
cansada y perdida como ove-

jas sin pastor (cf. Mc 6,34). El
Señor es —no lo olvidemos— el
Señor de la compasión, de la
cercanía, de la ternura: tres
palabras para no olvidar nun-
ca. Porque es el estilo del Se-
ñor: compasión, cercanía, ter-
nura.
La oración nos ayuda a amar a

los otros, no obstante sus erro-
res y sus pecados. La persona
siempre es más importante
que sus acciones, y Jesús no
ha juzgado al mundo, sino
que lo ha salvado. Es una vida
fea la de las personas que
siempre están juzgando a los
otros, siempre están conde-
nando, juzgando: es una vida
fea, infeliz. Jesús ha venido a
salvarnos: abre tu corazón,
perdona, justifica a los otros,
entiende, también tú sé cerca-
no a los otros, ten compasión,
ten ternura como Jesús. Es ne-
cesario querer a todos y cada
uno recordando, en la ora-

ción, que todos somos peca-
dores y al mismo tiempo ama-
dos por Dios uno a uno.
Amando así este mundo,
amándolo con ternura, descu-
briremos que cada día y cada
cosa lleva escondido en sí un
fragmento del misterio de
D ios.
Escribe el Catecismo: «Orar
en los acontecimientos de ca-
da día y de cada instante es
uno de los secretos del Reino
revelados a los “p equeños”, a
los servidores de Cristo, a los
pobres de las bienaventuran-
zas. Es justo y bueno orar para
que la venida del Reino de
justicia y de paz influya en la
marcha de la historia, pero
también es importante im-
pregnar de oración las humil-
des situaciones cotidianas. To-
das las formas de oración pue-
den ser la levadura con la que
el Señor compara el Reino»
(n. 2660).
El hombre —la persona huma-
na, el hombre y la mujer— es
semejante a un soplo, como la
hierba (cf. Sal 144,4; 103,15). El
filósofo Pascal escribía: «No
es necesario que el universo
entero se arme para aplastarlo:
un vapor, una gota de agua
bastan para matarlo»[1]. So-
mos seres frágiles, pero sabe-
mos rezar: esta es nuestra dig-
nidad más grande, también es
nuestra fortaleza. Valentía.
Rezar en cada momento, en
cada situación, porque el Se-
ñor está cerca de nosotros. Y
cuando una oración es según
el corazón de Jesús, obtiene
m i l a g ro s .

[1] Pensamientos, 186.

Para los que sufren en este momento de prueba

El Pontífice invoca a al Virgen de Lourdes en la vigilia de la
memoria litúrgica, Jornada mundial del enfermo

Saludo cordialmente a los fieles de len-
gua española. Mañana celebramos la
fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, pa-
trona de los enfermos. Pidamos por su
intercesión que el Señor conceda la salud
del alma y cuerpo a todos los que sufren a
causa de alguna enfermedad y de la ac-
tual pandemia, y fortalezca a quienes los
asisten y los acompañan en este tiempo
de prueba que atraviesan en sus vidas.
Que Dios los bendiga a todos.

Expreso mi cercanía a las víctimas de la
calamidad ocurrida hace tres días en el
norte de la India, donde parte de un gla-
ciar se desprendió provocando una vio-
lenta inundación, que destruyó dos cen-
trales eléctricas en construcción. Rezo
por los trabajadores difuntos y por sus fa-
miliares, y por todas las personas heridas
y dañadas.
En Extremo Oriente y en varias partes
del mundo, el próximo viernes 12 de fe-

brero muchos millones de hombres y mu-
jeres celebrarán el fin de año lunar. A to-
dos ellos y a sus familias deseo enviar mi
cordial saludo, junto al deseo de que el
nuevo año traiga frutos de fraternidad y
solidaridad. En este momento particular,
en el cual son fuertes las preocupaciones
para afrontar los desafíos de la pandemia,
que toca no solo el físico y el alma de las
personas, sino que influye también en las
relaciones sociales, formulo el deseo de
que cada uno pueda gozar de buena sa-
lud y serenidad de vida. Mientras invito,
finalmente, a rezar por el don de la paz y
de todos los demás bienes, recuerdo que
estos se obtienen con bondad, respeto,
amplitud de miras y valentía, sin olvidar
nunca tener un cuidado preferencial ha-
cia los más pobres y los más débiles.

En la vigilia de la memoria litúrgica, el Papa invocó la intercesión de la Virgen de Lourdes para que «el
Señor conceda la salud del alma y cuerpo a todos los que sufren», sobre todo como consecuencia de la ac-
tual pandemia, y «a quienes los asisten y los acompañan en este tiempo de prueba». Lo hizo en lengua
española, durante los saludos finales a los grupos que siguen la audiencia a través de los medios de co-
municación. En la circunstancia, el Pontífice también lanzó un llamamiento por las víctimas de la ca-
lamidad en India y recordó el fin de año lunar que se celebra en Extremo Oriente el viernes 12. Final-
mente guió la oración del Padre Nuestro e impartió la bendición.

La oración está siempre viva en la vida, como una
brasa de fuego, también cuando la boca no habla,
pero el corazón habla. Todo pensamiento, incluso si
es aparentemente “p ro f a n o ”, puede ser impregnado de
oración

La oración nos ayuda a amar a los otros, no obstante
sus errores y sus pecados. La persona siempre es más
importante que sus acciones, y Jesús no ha juzgado al
mundo, sino que lo ha salvado


